
MURCIA 
AÑO n i MAEIO INDEPENDIENTE NUM.687 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la península üNA PESETA al mes.—Extranjero, tres me

ses 7'50PESE1A8. 
Comunicados á precios convencionales 

Hsdacción y talleres: S, Xsrenzo, 18. 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En cuarta plana. . . . . . 00'05 pesetas línea 
En segunda y tercera. . . . . OO'IO id. id. 
En primera 00'20 id. id. 

jTdministraeión: Saavetirá fajardo, 13 

S^OCIO C A P I T A I . I S T A 
Para'eaplotar uu negocio que produce un 

50 por loo de utilidades, 3> desea encontrar 
persona que disponga de cuatro á cinco mil 
pesetas. , , _,. 

Para más detalles, de diez a doce, Cánovas 
del Castillo, 31, pral. 8 -1 

Los Goncejales 
Uaáuimemouta \\\ censurado la opi

nión el proceder de los ooncejales do es
to ayuntamiento, que con su falta de 
Rsistenoia han impedido quo las sesiones 
convocadas para las tardes da ante yor y 
ayer pudieran celebrarse, para ventilar
se en ollas asunto de tanta trasoeaden-
cía como el de los oonaamos del radio, 
on el quo va envuelto, aparto de una 
cuestión de derecho importantísima otra 
de orden público que ha podido y puede 
llegar á revestir gravísimos caracteres. 

La conducta de esos concejales, es dig
na de ser señalada á la opinión, para que 
esta conozca quienes de sus representan
tes acuden solícitos á la defensa de los 
ínteresi'S de sus administ ados y al cum
plimiento de su deber, y quienes abando
nan deberes é interésete, dando pruebas, 
cuando menos, de una indiferenoia puni
ble. 

Haremos la debida clasificación para 
que se sepa el grado de celo demostrado 
por cada uno de los señores ediles. 

De los que componen el actual ayun
tamiento, han acudido á las dos con
vocatorias para la sesión extraordi
naria y ordinaria respectivamente, en 
que debía tratarse tan vitalísimo asunto, 
los Sres. Alcalde, Balboa, Calatayud, So-
HE, Piqueras, Biutista Monserrat, Danio, 
Sjler, lUán González, Manresa, Giroia 
Villalba y Pérez Marín: total dooe. 

Solo á la primera han asistido los se
ñores Marin Blasco, Alarcóu, Pausa, Me
dina, Ruiz, Porez López y García Aviles: 
y solo á la segunda los Sres. Parra, Abe-
llán, Erados, Catan ó Illán Sánchez. 

Los concejales quv> no han asistido á 
ninguna de las dos sosiouos convocEdas 
han sido los Sres. Martínez Aloaraz, Mar
tínez Hernández, González Sanz, Pagan, 
Sanz Barrera, Aguilar, Escribano, Pérez 
Guillen, Azooytia, Calderón, Moreno Fa
jardo, Ciemares Illán, Clamares Martí
nez, Hernández de Ariza, Meoro, Perona, 
Hernández Arnal, Báguena y García Gar
cía. 

De Cbtos el Sr. Ciemares Martínez, ha
bía sufrido la inmensa desgracia de per
der á su señora madre y alguno que otro 
se hallaba ausente: pero ¿y los demás? 
¿Qué causa justiflcada ha motivado su 
no asistencia repetida en una y otra 
aesion? 

El artículo da la Ley Municipal, que 
señala los correctivos que deba impo
nerse á los ooncajalos que sin motivo 
justificado dejan de asistir á las sesiones, 
viene siendo letra muerta, por razones 
sin duda alguna atendibles: pero apte 
espectáculos tan lamentables como el 
que acaba de ofrecerse, oreemos que se 
vá imponiendo la necesidad de llevarlo 
á la práctica con inflexible severidad. 

Esos señores ediles, que tan poco caso 
hacen de su investidura de representan
tes del pueblo, debieron no aceptar se les 
incluyese en candidatura para dichos 
cargos, que traen aparejados deberes, 
cuyo incumplimiento da origen como en 
el caso actual á censuras tan unánimes 
oomo merecidas. 

O herrar ó quitar el barco: ó no acep
tar cargos ó cumplir las sagradas obliga
ciones que estos imponen, defendiendo 
aquellos intereses cuyas custodia les es
tá confiada. 

LOpiUK_SEDEBE 
Del .Heraldo de Madrid* reproduci

mos el hermoso articulo siguiente: 
«Manifléstanse lan indignados oomo 

sorprendidos los ministeríalos, á causa 
del lenguaje empleado por los represen
tantes de los gremios al formular sus 
agravios contra el gobierno ante la roma. 

Y no nos explicamos ni ese asombro ni 
tal ira. En las tradiciones de la monar
quía española, ou los anales gloriosos 
del derecho público, practicado de anti
guo en Castilla y Aragón, está ol habiar 
la voz de la verdad á los royes, con mu
cho comadimianto, si, pero también con 
grande, serena y rtsuelta energía. Pro
curadores en Cortes, alcaldes y Conce
jos, y hfsata los simples subditos sin re
presentación oficial, menestrales ó no
bles, se atrevieron antaño á expresar 
C3n«eptos y críticas qaa par lo visto ho
gaño han do desterrarse do los alcázares 
para no herir la responsabilidad de los 
ministros responsables constitucional-
mente. 

En la memoria de todos está, y no es 
necesario evocarlo, el recuerdo eterno 
da Padro Crospo, quo en drama inmor
tal, en el qua la vida de íiooioa do la es-
ojna era rafl )jo fiel da la vida raal, pasó 
á ser el símb JÍO pardumbla, ol mas puro 
de nuestras costumbres políticas. 

Si se uooesitarauejamplosparaprobar
lo, habría un arsenal de ellos, que oon-
f andirían á estos ministros do ahora, tan 
olvidados de sus pretendidos desposo
rios oon la verdad. Alia cuando gober
naban á España los Rayes Católicos, y 
no creemos que haya habido en el mun
do monarcas mas cal ¡sos da su autori
dad y poder, eî  las Cortas da Toloda da 
1480, aquellas Cortes de las quo se dijo 
que oran «cosa divina para la reforma
ción y remedio da los dasórdanas pasa
dos», ios proóuradores del reino presan-
taron á los roye.^ un vasto progrima da 
reformas. Y oomo el programa ofreciara 
grandes dificultados, los personeros se 
atrevieron á dooir qua debía oomonzarse 
el cambio por la renta y patrimonio Real 
y poner las cosas en tal orden que las 
nooesidades qua oeurriau en el reino pu
dieran sor proveídas do las rontiis anti
guas sin poner nuevos ir ¡huios é imposicio • 
nes. 

Allá, cuando era emperador de Alo-
manía y i-ay de Enpaña G irlos V, la San
ta Juntíx de Avila formuló un Memorial 
d o sgrfivios. Y refiero la, historia que 
Juan Zuinel, el diputado por Burgos on 
aquellas Coi tes convocadas para Santia
go de Galicia, reunidas en la Coruüa, al 
llegar el emperador á la oláusu a da) ju 
ramento quo exigía el qua no sa habían 
de dar empleos ni oficios á extranjaros, 
interrumpió á Carlos V, qua la pasaba 
por alto, insistiendo ea que jurase tam
bién aquollo en términos explícitos, á 
lo cual respondió el ray un tanto demu
dado: «Esto juro.» 

Y si por acaso los ministeriales argu
yeran para contestar á bstos ejemplos, 
que al cabo se trataba do lag Cortas, .po
ro no da una Coímision de ciudadanos 
sin mandato oficial, bueno será recor
dar igualmente qua nada menos que un 
D. Pedro el Cruel dejaba llegar hasta su 
trono las quejas de humildes artesanos, 
maestros y obraros, y que daba satisfao-
oión á sus agravios oon ol famoso orde
namiento do Menestrales, base y oimien
to de la organización gremial. 

¿Pero á qué seguir evocando tradicio
nes seculares nunca interrumpidas? Es 
de ayer aquel mensa ja de Cataluña, en
tregado y leído á D. Alfonso XII, en el 
queso expresaban juicios y se formula
ban críticas y se exponían programas 
inadmisibles en general para los qua 
profesamos el principio do la unidad 
intangible de España, y no obstante na
die, ni el Gobierno mismo, creyó nece
sario proceder contra los que así mani
festaban ante el Rey en forma constitu
cional su pensamiento. 

Y aun es de hoy otro mensaje de Cata
luña, en el que aparece agravado ese 
concepto lesivo á la patria, y el Gobierno 
del Sr. Si! vela, no solo rio tuvo nada que 
oponer á tales ideas, sino que premián
dolas, otorgó la vara de aloalda al pri
mer firmante del manifiesto. 

Lo que hay es, y esto lo explica todo, 
el olvido do las tradiciones y hasta la 
contradicción oon los propios actos, quo 
sin duda para el Gabinete del Sr. Silvela 
es mas substancial, y tiene sobra todas 
las cosas la primacía, la vida del Ministe
rio. Todo cedo, incluso la inviolabili
dad de la patria, ante un Gobierno 

desamparado de la opinión, que no pue
de consentir quo ésta llegue á entrar en 
Palacio. 

Y al rey so daba todo, respeto y aca
tamiento, manos ol sacrificio de la ver
dad, ó da lo quo honradamente se croe 
que es la verdad. Si nofuera así, sobraba 
la audiencia, no h<eía falta ese contacto 
ten provechoso, quo ojalá fuera más fre-
ouonía, oulro ol pueblo j ' su soberana. 
No acertando y no atro viéndose el Go 
biorno ti áuprimir al dex'aoho da potioion 
en la ¡oy, lo intenta suprimir do hecho 
on la práctica, como tantas cosas, oomo 
la libertad do la prensa. Cerrado y vela
do el Parlimento, ¿qué otro modo da 
oomeroio oon el país puedo tenar ol jofe 
del Estado quo ol quo representan au
diencias como la do ayer? ¿Qaé saría da 
sus funoiones si, por toda ins íraoioa, 
tuviera la de sus ministros? 

Siempre fué una ficción teórica, un 
convencionalismo, un tropo retórioj, 
aquello de que en los pueblos constitu
cionales so reina pero no so gobierna. Se
parados bien todos los Poderes, perfec
tamente deslindadas y dolimitsdas sus 
atribuciones, el reinar no es una f unoioa 
automática, es algo con vida y oon san
gro, y para quo la tenga no hay mas ro-
medio que orearse con los aires puros 
de la opinión. Y ol primer principio de 
educación del príncipe desde Saavedra 
Fajariioá Maquiavelo, es que vale más 
equivocarse oon la opinión que acertar 
contra ella. La Historia dirá que aquí sí 
quo no había el pr imtr riesgo. 

ÍEMÁÍTÍÍA 
Sji'. Director del HERALOO DE MURCIA. 

Machas pi*agi*antas ymam pooaa 
nueces 

Cinco horas necesitaron los Sres. Ga-
mazo, Romero Robledo, Canalejas, Ló
pez Domínguez y Daqaa do Tatúan, para 
no llegar á entenderse. 

Cada uno expuso su programa cuyas 
bases afectaban principalmente á la 
cuestión eoonómioa, al ejército, á la ma
rina y á la instrucción. 

El programa del Sr. Gamazo venía á 
declarar facciosos lo mismo al gobierno 
(jiip á la Union Nacional: á aquél porq.vi=ei 
no gobierna y ésta porque quiere gober
nar. 

Además, respecto á instrucción, soste
nía qae debía concederse una amplia li
bertad para que todos, sin distinciones, 
pudieran abrir establecimientos de en
señanza. 

Eáte extremo fué combatido por los 
Sres. Romero Robledo y Canalejas, quie
nes entendían que ello equivalía á dar 
mayores derechos á las asociaciones re
ligiosas para la enseñanza. 

Entonces el Sr. Gamazo se mostró 
transigente, diciendo que no hacía cues
tión carrada dicho punto; poro los seño
res Romero Robledo y Canalejas opusie
ron también reparos á los ataques que el 
Sr. Gamazo dirigía á la Union Nacional. 

El programa del general López Do
mínguez so referia principalmente á 
hacer una verdadera organización del 
ojéroito, desarrollando un plan completo 
de defensas y fortificaciones, y diciendo 
que había que prepararse anto graves 
contingencias internacionales. 

El duque de Tetuán declaró que no 
podían admitir programa alguno para 
después no cumplirlo. 

Romero Robledo objetó que eso no 
era contraer compromisos cerrados, 
porque el pacto quo se hiciese no podrá 
comprometer en absoluto, pues nada so 
ha concretado rotundamente. 

Entonces anunció el duque de Tetuán 
que tenía que ir á la estación á despedir 
á un amigo, pero que volvería después. 

Los demás quedaron reunidos. 
Romero trató de que se hiciese una 

concentración, exoluyondo al duque, po
ro Canalejas so opuso con razones que 
fueron justamente reconocidas. 

Los tres programas presentados ooin-
oidifin en lo siguiente: 

Apreciación de la gravedad do las oir-
ounstancias, reconociendo la incapaci
dad del gobierno para resolver la sitúa-

oion y la incapacidad también de los 
partidos históricos. 

Además coincidieron eñ los remedios 
para resolver la situación. 

Al enterarsa los amigos da Sagasta del 
fracaso do la concentración, mostráronse 
complacidísimos, marchando á comuni
cárselo á su jefe. 

Grave situación 
La suma de noticias políticas, la agita

ción que existe hoy en todas las clases 
productoras, la entrevista de la regente 
oon la Union Nacional, lian oreado al go
bierno una situación dificilísima, como 
no podían imaginar ni ministeriales ni 
enemigos de Silvela. 

Este ha demostrado hasta el exceso su 
ineptitud. 

Los recursos gubernamentales los ma
neja para cometer torpezas. 

Es esto sa sintetiza la opinión de la 
prensa sana é imparcial y de los hom
bres 1 esapasionados y rectos. 

El Consejo de Ministros que hoy se ce
lebrará ha logrado excitar la expectación, 
pero apesar de ello es do creer que nada 
ocurrirá porque equivaldría á otorgar la 
victoria á la Union Nacional. 

El jefe de! gobierno se encuentra muy 
molesto por la audienoi% concedida á lea 
clases mercantiles, y busca ol medio da 
provocar la cuestión de confianza, 
anto la seguridad de qua al soñar Sagas
ta se rasista á tomar on estos momantos 
el poder. 

A este efecto parece ser que ol gobier
no está dispuesto ft emplear medidas 
enérgicas de represión. 

Asi malo ha manifastado uno de lo$ 
ministros, añadiendo: 

Si á la rogante no lo gusta que adopte
mos los procedimientos enérgicos que 
oreamos n6cesario,abandonaromos el po
der. 

SI corresponsal. 
20 de Junio. 

sus oora2Qnes> sosteniendo que pueden 
cometer actos de c r u e l d ^ cuando lo 
exija la oonservacipn de sti poder. , 

Tan extrañas ideas faeron oaasa de 
que sea detestado como político y hasta 
tenido por un infame, pero ¿cómo BO 
explica que un hombre que había sido 
atormentado aconsejara ol tormente, y 
siendo los Módicis los causantes de su 
tortura dedicara su libro á Lorenzo el 
Magnifico? 

Más bien pudiera sor como deaiamas 
al prinpipio, que amargada su existen
cia por las ingratitudes de sus compa
triotas, so burlara irónicamente y oq̂ n 
una sutileza que seguramente no com
prendió más que el Papa Loon X, que lo 
tenia en gran aprecio, hasta el punto de 
oonsultftrle y confiarle importantes co
misiones. 

Lo cierto es quo hoy sa Uaqia «Ma
quiavelo» lo mismo al sutil irónico y al 
punzante satírico quo al KStuto político, 
al villano farsante y al innoble hipócrita 
de innoble doblez. 

¡Siempre habrá, por lo menos, la gran
deza da talento del verdadero Maquia
velo sobro estos últimos maquiavolos, á 
quienes solo rige la ponzoña, el vonono, 
y el veneno mató precisamente al ilus
tre escritor florentino el 22 do Junio 
do 1527. 

Hernando de Aoevedo 

MA<í>UIAVJEI.O 
Todavía sa duda hoy da si «Nicolás di 

Bernardo dei Miohiavolli», qua tal fué 
su nombre, era un malvado ó un hombro 
á quien amargaron la vida al pagarle 
oon ingratitudes los servicios de su pre
claro talento. 

Más parecen sus obras fruto do esto 
último, por que si el hombre fiero toma 
venganza contra los que le acorralan, 
ravolviéudose airado, y ol débil so arras
tra acariciando la mano que le hiere ó 
cae en el ombrutecedor marasmo, el 
hombre de ingenio devuelve las heridas 
oon la sátira y la ironía. 

Maquiavelo, que había nacido en Flo
rencia ol 3 de Mayo de 1463, p-estó á 
aquella república grandessorvicios,slen-
do sucesivamente secretario de ella, 
canoillar de la segunda oanoilleria <de 
los Beñores> y secretario del Tribunal 
Supremo de Libertad y de Paz, además 
de otros importantes cargos que desem
peñó después y numerosas comisiones 
diplomáticas en distintas repúblicas ita
lianas, quo perpetuó en un libi-o titulado 
«Logaoiono3>. 

Aunquo en apariencia todos estos car
gos no suponían más que una delega
ción do poderes, en realidad Maquiave
lo era el gobernante de Floronoia. 

Al regresar los Médicis en 1512, la cár
cel y el tormento, como supuesto com
plico en conspiraoioneB, fueron la recom
pensa do sus servicios. 

Nada pudieron probarlo de lo que se 
le imputaba, dejándolo por tanto on li
bertad, poro abatido y pobre se retiró á 
vivir obscuro y olvidado en la aldea de 
San Casiano. 

Maquiavelo, que había sido educado 
por su madre, conocida poetisa, faltán
dolo el complemento de la educación 
varonil del padre, abogado que murió 
siendo el hijo muy niño, escribió su fa
moso «Tratado del Principe», donde, en
tre máximas que inmortalizaron su esti
lo, aconseja á los principes que la «bue
na fé, justicia, clemencia y humanidad 
e£ten siembre en sus labios y jamás en 

-«• • 

mm II mmii 
Lis últimas noticias referentes á la 

marcha do dicho desagua son muy satis-
faotoriap. * 

Si la marcha qae aotualmonte se sigue 
en ol Gstableoimíonto dol Artoal, ao hu-
bioso odoptado un año antes, es posible, 
ó más que posible, seguro, que á estas ho
ras se habría resuelto en absoluto el pro
blema de la desecación de todas Jas mi
nas do Alrasgrera. 

Ei Sr. Brandt, actualmenta dirocotor 
dol doEagiia, acumula en ol estíibieoi-
miento moncion.tdo oaantoa olomoutoa 
necesita p r a aoomoter con brio y pro
seguir sin interrupoioh, la gran obra re
generadora da la segunda planta dol dea-
a g ü \ 

Mientras el Sr. Brandt levanta en oí 
Artoal edificios para albergue da los ope
rarios, para la instalación dol laborato
rio y de otras oficinas muy noocrariRe; 
ínstala ftuevas máqvíinas; perfora túne
les y pozos; abro nuevos anohuroues en 
los ouales se han de instalar poderosa 
maquinaria, y, on una palabra, no tiene 
un momento de repo.so, siempre ooup -
do en disponerlo todo oonveníontemento 
al objeto que se persigue, el Sr. Brandan 
en Aleiñania, recurro los mejores esta
blecimientos, á los cuales se ha conflac'o 
la o instrucción deles costisos aparatos, 
y celebra oonalantes ontrovistas oon sus 
directores, con objeto de recavar algún 
pozo que acorte el tiempo de-la conatruo-
oion sin que esta dosmorezoa en nada 
en las condiciones de bondad exigidas al 
hacerlos el encargo. 

Todas las dificultades futuras, se han 
previsto, on ouanto es posible á la hu
mana inteügíMMjia. En lo sucesivo, se 
dispondrá con exceso do cuantos reour-
sos so necesiten para llevar á crbo esta 
importante obra. 

A mediados del próximo mas, estará 
dispuesta la nueva batería da generado
res que han de instalarse en ol anohurón 
que se abre hoy junto al pozo Casuali
dad. Este anohurón ha de medir 10 me
tros do longitud, 4,80 de ancho y 6 do al
tura. Seguidamente y mientras esta ins
talación so haoe, sa irá recibiendo la da-
más maquinaría, con la cual 8a ha de 
perforar mecánicamente ol pozo para ol 
emplazamiento do la segunda p'anta. 

I— • mm 

UNA OPINIÓN 

LO DE Li « i W i 
Hemos leído en «El Diario da Murcia» 

una carta do D. Ignacio Reig, y un artí
culo, en los quo se trataba do la irstiila-


